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Nos encontramos en un futuro, esperemos que muy lejano. Las continuas guerras, los continuos bombardeos nucleares dejaron a La Tierra sin apenas habitantes y con la atmósfera contaminada. El aire es completamente irrespirable.


Nuestra historia se puede situar en cualquier parte del planeta. Son los últimos seres humanos de La Tierra. En tales circunstancias, no importa ni la identidad, ni la nacionalidad… Ya no hay banderas, ya no hay países… 

La utopía de todos ser un mismo país, una misma raza, enterrar definitivamente la xenofobia… por fin se cumplió.

ESCENA I

Sobre el escenario, personas anónimas caminan de forma acelerada. Están buscando un sitio donde agacharse pero no lo encuentran. Suenan bombas, desesperación, gritos, muerte.

El escenario se llena de gases letales. Todos comienzan a correr…

Una mujer destaca sobre todos los demás. Corre decidida. Se encuentra con un hombre tirado, gritando. Ella le ayuda y los dos huyen.

Escenario vacío. Oscuridad.

Se encienden las luces. El hombre y la mujer están acostados en el suelo intentando respirar.

Están en una calle fuera del alcance de los gases.

LUZ: ¿Estás bien?

TOMÁS: Sí. Eso creo. ¿Y tú?

LUZ: ¡Yo siempre estoy bien!

TOMÁS: ¡Me alegra oír eso!

LUZ: ¿Cómo te llamas?

TOMÁS: ¡Tomás!

LUZ: Yo soy Luz… Creo que sé donde podemos estar seguros.

TOMÁS: ¡Tú dirás!

LUZ: ¡En la Burbuja!

TOMÁS: No creo que sea buena idea.

LUZ: Aquí el aire está infectado. Si seguimos respirándolo, moriremos.

TOMÁS: La Burbuja estará ocupada por los de arriba, por los causantes de todo esto. No nos van a dejar entrar.

LUZ: Pienso que ellos fueron víctimas de sus propias armas. Estoy segura de que también murieron. La Resistencia ha hecho su trabajo.

TOMÁS: No pienso lo mismo. Los de arriba nunca mueren.
LUZ: ¡Alguna vez les tocará!
TOMÁS: Sí, pero no hoy.

LUZ: La Burbuja es la única esperanza que tenemos para poder sobrevivir. O vamos o morimos.

TOMÁS: ¡Ser o no ser!

LUZ: Eso es amiguito. ¡He ahí la cuestión!

TOMÁS: ¿Estás segura?

LUZ: ¡Nunca estuve más segura en mi vida!

TOMÁS: Pero…

LUZ: Sí, pero. A lo mejor tenemos que matar a alguien.

TOMÁS: Yo no podría.

LUZ: Ahora sales con esas. ¡O ellos o nosotros! ¡Ser o no ser!

TOMÁS: Pero…

LUZ: ¿Qué piensas, que ellos van  a tener dudas a la hora de disparar?

TOMÁS: Pero…

LUZ: ¿Qué piensas, que me voy a dejar matar?

TOMÁS: Pero…

LUZ: Yo no dudaré. Dispararé primero.
TOMÁS: Pero…

LUZ: ¡Basta! No aguanto más. Yo voy, tú haz lo que quieras. Eso sí, si vienes, procura llevar un arma por lo que pueda pasar.

TOMÁS: ¡Está bien!... ¡Vamos!

Se apaga la luz.

En el  escenario surgen luces a modo de flashes. Ellos caminan. Aparece gente, cruce de disparos, muerte...

Se apaga la luz.

ESCENA  I I

Entran en la Burbuja. Coreografía con movimientos lentos.

TOMÁS: ¡Dios, por fin! ¡A salvo!

LUZ: No metas a Dios en esto. Nos salvamos sí, pero por nuestra cuenta y riesgo.

TOMÁS: Sólo era una forma de hablar. ¿No crees en Dios?

LUZ: No están los tiempos para creer en nada. Yo sólo creo en mí.

TOMÁS: ¿Pero te fías de mí?

LUZ: Eso se verá.

TOMÁS: ¿Y qué hacemos ahora? ¿Qué comeremos? ¿Qué beberemos?

LUZ: No va a quedar más remedio que asaltar el Economato.

TOMÁS: ¡No tenemos armas suficientes!

LUZ: Así es… Alguien tendrá que ir por la noche y coger algo.

TOMÁS: Y eso lo harás tú, ¿verdad?

LUZ: Pienso que sería más acertado que seas tú quien lo haga.

TOMÁS: ¡No estoy de acuerdo!

LUZ: ¡Eres un cobarde!

TOMÁS: Puede ser. Deberías ir tú. Eres más fuerte, más valiente, más…

LUZ: ¿Pero qué clase de hombre eres? ¡Yo te salvé! ¡Me lo debes! Es lo mínimo que puedes hacer. ¿Por qué lo voy a poder hacer yo y no tú?

TOMÁS: No tengo tu espíritu. Gracias a ti estamos aquí a salvo. Y eso lo conseguiste tú sola.

LUZ: ¿Quién piensas que soy? No soy Juana de Arco ni ninguna mártir al servicio de Dios… ¿Sabes lo que me pasaría si me descubrieran?
TOMÁS: ¿Y crees que a mí no me pasará nada si me cogen?

LUZ: Te matarán sin más.

TOMÁS: ¡Qué bien!

LUZ: A mí, además de eso, me violarían. Ya sabes cuáles son las reglas: “Las mujeres no hablan, las mujeres non hacen…” ¿Tú no estás de acuerdo con eso?

TOMÁS: ¡Yo no hago las leyes!

LUZ: Pero juraría que te has aprovechado bien de ellas.

TOMÁS: ¡Mi padre era un déspota!

LUZ: Y eso bien que te favoreció delante de tu madre, supongo. Y delante de tus hermanas en caso de haberlas tenido.

TOMÁS: ¡Yo no hago las reglas!

LUZ: ¡Está bien! Pero las reglas son las reglas así que es a ti a quien le toca atracar el Economato.

TOMÁS: ¡No es justo! Pienso que tú lo puedes hacer mejor que yo.

LUZ: No Tomás, no. ¡Yo no lo puedo hacer!... Moriremos de hambre y de sed, no hay solución.

TOMÁS: ¡Pero no ves que esta es tu oportunidad para demostrar a todo el mundo lo que vales, lo que valen las mujeres!

LUZ: ¡No me hagas reír!

TOMÁS: Estoy hablando en serio.

LUZ: Yo no necesito demostrar nada a nadie. Además, no hay nadie a quien demostrárselo, excepto a los guardias y a los jefes del Economato.

TOMÁS: ¿Pero no te das cuenta de que serán ellos los que dominen el mundo? ¡Algo tendremos que hacer!

LUZ: Sí pero, ¿por qué yo?

TOMÁS: Porque tú serás la heroína de la siguiente revolución.

LUZ: ¡No digas gilipolleces!

TOMÁS: Hablo en serio.
LUZ: Esa empresa está fuera de mis aspiraciones.

TOMÁS: Tú puedes hacer lo que te propongas. Eres mujer y, como tal, cualquer cosa que te propongas la harás.
LUZ: ¡No me vengas con historias! Una debe saber dónde están los límites.

TOMÁS: Estás desaprovechando toda tu energía pero no voy a seguir insistiendo. Dices que no, yo digo que sí pero sería la historia de nunca acabar.

LUZ: Tienes razón. No vale la pena discutir por eso. ¿Y qué me dices de ti?

TOMÁS: No sé que quieres que te diga.

LUZ: Mucho hablar de mí, de que haga, de que salga de la Burbuja y tú, ¿qué pasa? ¿No eres un hombre?

TOMÁS: ¡No es lo mismo!

LUZ: ¡Pues tú dirás! ¿Qué tengo yo aparte de un par de tetas y un coño que no tengas tú?

TOMÁS: ¡Coraje!

LUZ: ¿Coraje? ¡No me jodas!

TOMÁS: Sí, coraje. ¿Por qué crees que sobrevivimos? Por ti. Si tú no hubieras dado el primer paso, si tú no hubieras dicho, si tú no hubieras insistido tanto en arriesgarnos a  venir aquí, ahora estaríamos muertos.

LUZ: Pero eso no es coraje. A eso se le llama sobrevivir, ser egoísta, pensar en una misma y dejar que el mundo explote.

TOMÁS: Pero tú no eres egoísta. Me has salvado a mí.

LUZ: ¿Pero es que todavía no lo ves?

TOMÁS: ¿Qué tengo que ver?

LUZ: ¿No pensarás que me iba a salvar sola? ¿De qué me serviría estar sola en el mundo?

TOMÁS: ¡No! ¡No fue por eso!

LUZ: Pues ya me dirás que otro motivo podía tener.

TOMÁS: ¿Por qué yo? Bien hubiera podido ser otro.

LUZ: No. De quedar solos en el mundo, tenías que ser tú… Vale, o alguien como tú.

TOMÁS: ¡Pero si me acabas de conocer! No sabes quién soy. Bien puidera ser un psicópata, un violador.

LUZ: Tampoco tú  sabes quién soy yo. También podría ser una asesina, una torturadora.

TOMÁS: No. Tú no eres nada de eso.

LUZ: ¿Y por qué dices eso? ¿Acaso no crees que pueda valer para asesinar o torturar?

TOMÁS: No. Que puedes ser capaz de hacerlo sí pero teniendo motivos.

LUZ: No soy ninguna mojigata.

TOMÁS: No quise decir eso. Quise decir que…

LUZ: ¡Venga, no me des coba! Odio que me hagan la pelota. Si de verdad necesitase a un hombre en este momento, ten seguro que serías tú.

TOMÁS: ¡Ya! ¡No hay otro!

LUZ: ¡Exacto! No hay otro.

TOMÁS: Pero si lo hubiera…

LUZ: Si lo hubiera, si lo hubiera… No hay nadie más que tú y yo.

TOMÁS: Y todo por que tú lo has decidido.

LUZ: Digamos que fue el destino.

TOMÁS: No sabía que te llamabas así.

LUZ: Sí, yo te salvé pero eso no me hace responsable. Cada quien es libre de tomar el camino que quiera.

TOMÁS: Pero ya no hay caminos.

LUZ: Aún así, cada quien es libre de marchar por su lado.

TOMÁS: Yo sin ti no soy nada.

LUZ: Pienso que eres el mismo que eras antes de conocernos.
TOMÁS: No. Ahora soy diferente.
LUZ: Yo te veo exactito exactito a lo que eras antes.

TOMÁS: ¿Y cómo era?

LUZ: ¡Un buen muchacho!

TOMÁS: No me conoces lo suficiente para decir eso.

LUZ: Mi instinto nunca me engaña.

TOMÁS: Siempre hay una primera vez.

LUZ: Para mí no. Para mí todo es la última vez.

TOMÁS: No sé lo que puede significar eso.

LUZ: Significa, ni más ni menos, lo que he dicho.

TOMÁS: Como no te aclares…

LUZ: ¡Dejémoslo así!

TOMÁS: No, no. Quiero saber más de ti. Quiero saber por qué dices cosas tan extrañas como esa.

LUZ: ¡Déjalo! ¡Son chorradas! ¡Cosas de locas!

TOMÁS: No veo que estés loca.

LUZ: Los locos de verdad nunca demuestran que lo son.

TOMÁS: ¡Yo conocí a muchos locos!

LUZ: ¿En qué notabas que estaban locos?

TOMÁS: En lo que hacían, en lo que decían.

LUZ: Luego yo también soy una loca.

TOMÁS: Tú no.

LUZ: A lo mejor he sido una loca al haberte salvado a ti.

TOMÁS: En eso puedo estar de acuerdo.

LUZ: ¿He sido una loca?

TOMÁS: Pienso que no.

LUZ: Entonces eres un buen muchacho, ¿verdad?

TOMÁS: Pienso que sí.

LUZ: ¿Estás ligando conmigo?

TOMÁS: ¿Es que hace falta? Sólo estamos tú y yo en el mundo. Pienso que no necesito ligar para estar contigo.

LUZ: ¡Ajá! ¿Así que soy una tía fácil?
TOMÁS: No he querido decir eso.
LUZ: Entonces, ¿qué has querido decir?

TOMÁS: Que en algún momento necesitarás a un hombre y ése voy a ser yo…

LUZ: ¡Muy seguro te veo!

TOMÁS: ¿Es qué hay alguien más?

LUZ: A lo mejor yo no necesito a ningún hombre.

TOMÁS: ¡Todas necesitais de alguno!

LUZ: Yo no necesito a nadie. Nunca he necesitado de nadie.

TOMÁS: ¿Entonces, por qué me has salvado?

LUZ: Porque tú sí necesitas de alguien.

TOMÁS: ¡Ah! ¿Te gusta ser útil para los demás?

LUZ: No tengo ningún interés ni afán de protagonismo si a eso te refieres. Pero es que ahora no tienes más remedio que lanzarte a hablar con una desconocida. Ahora tienes que abandonar la timidez. Ahora tendrás que lanzarte a aventuras inesperadas. Ahora no tienes quien te pueda proteger.

TOMÁS: ¿Entonces tú?

LUZ: Yo no estoy aquí para protegerte.

TOMÁS: Pues, ¿para qué estás?
LUZ: Por egoísmo.

TOMÁS: ¡Pamplinas!... Di la verdad… Tu juego de mujer dura no convence a nadie.

LUZ: Yo no soy una mujer dura. Soy Luz, ni más ni menos. Esa soy yo. ¿Tú quién eres?

TOMÁS: No lo sé. Un buen muchacho, supongo.

LUZ: Eso no es más que una parvada, una mierda. Pienso que no tienes personalidad, pienso que eres una mota de polvo en medio de un montón de basura. Eres un proscrito, un merdento, un lameculos asqueroso, una pesadilla, un fraude… No sé por qué me he fijado en ti, non sé por qué no he preferido morir a estar con un hombre como tú. ¡Me das asco! ¡Te repudio!

TOMÁS: ¿A qué viene todo eso? ¿Qué he dicho? ¿Qué he hecho?

LUZ: Lo sabes bien, no finjas. Sé a que juegas, sé lo que quieres y no lo tendrás. No, yo no soy tu esclava, no soy tu dueña, no soy tu amante… Tendrás que sobrevivir sin mí.

TOMÁS: ¡No entiendo nada!

LUZ: ¡Pues ya va siendo hora de crecer! Ya va siendo hora de salir del casacarón de tu madre y de enfrentarte al mundo. ¿Piensas que ella va a estar contigo a todas horas? Tu madre ha muerto y yo no soy quien la va a sustituír. ¡Ya va siendo hora de dejar el chupete!
TOMÁS: ¡Eres increíble! ¿A qué viene toda esta parrafada? ¿En qué te he ofendido?... No te hagas la interesante conmigo. Puedo estar sin ti. No te necesito. Hasta ahora, mi vida era una nube de humo, oscura y silenciosa. Caminaba por un mundo de tinieblas y ya estaba acostumbrado a eso. No necesitaba que nadie me salvara… Entonces apareciste tú pero yo no te había llamado.

LUZ: ¡Pero qué arrogante eres! Claro que no me llamaste. Recuerdo lo mucho que gritabas, lo mucho que lloriqueabas… ¡Ayudadme, ayudadme!

TOMÁS: ¡Iba a morir!

LUZ: (Con Sarcasmo) ¡Iba a morir, iba a morir! Tú y el resto del mundo, mamón.

TOMÁS: ¿A mí qué me importa el resto del mundo?

LUZ: Yo soy parte de ese resto del mundo. Si el mundo no te importa, ¿Por qué me vas a importar tú a mí?

TOMÁS: No quiero que te preocupes por mí. No quiero saber nada más de ti. A partir de ahora no pienso decir nada más. ¡Qué te vaya bien, señorita Luz! ¡Qué te vaya bien! Yo ya no molesto más.

LUZ: ¿Pero qué dices? ¿Serás hijo de puta? A lo mejor tengo que darte las gracias por respirar. Tú eres una mierda, que lo sepas. No, no voy a ser yo quien se enoje, no. ¡Eso te haría muy feliz! Si alguien es capaz de sobrevivir, ésa soy yo.

TOMÁS: ¡Qué te vaya bien, muchachita!

LUZ: Sí y a ti también.

Tomás va hacia el fondo de la Burbuja mientras Luz se queda en el lugar más próximo a la calle. Está divisando el mundo exterior a través de un ventanuco.

Tomás se acuesta en el suelo y se pone a dormir. Luz muestra una mirada tierna, de lástima. Por su rostro asoma una lágrima. Poco a poco se va acostando. Poco a poco se va quedando dormida.
ESCENA  I I I

En el escenario, Luz y Tomás duermen en el suelo. Música. Entran sombras. Un grupo de personas con máscara blanca.. Trajes totalmente blancos. Coreografía. Representan a la luz.

Más tarde entran sombras negras. Representan a la oscuridad.

Coreografía: Batalla entre los dos bandos.

Despierta Luz.

LUZ: ¿Qué pasa? ¿Dónde estoy?

Las sombras desaparecen.

TOMÁS: ¿Qué ha sido eso?

LUZ: Pienso que nada. Tan sólo soñaba.

TOMÁS: Espero que no estuvieses soñando lo mismo que yo.

LUZ: No creo que fuera peor que el mío.

TOMÁS: Espero que estés más tranquila.

LUZ: ¡Eh! ¡Yo siempre estoy tranquila!

TOMÁS: ¿A qué le llamas tú tranquilidad?

LUZ: A los pájaros cantando en las ramas de las árboles.

TOMÁS: Hace un momento, eso no parecía.

LUZ: ¿Piensas que estuve agresiva? Pues aún puedo estarlo más… Conmigo no valen los juegos.

TOMÁS: ¿Qué juegos?

LUZ: Los tuyos.

TOMÁS: Yo a esto no le llamo jugar. Estamos aquí. No sabemos si ahí fuera se puede o no se puede respirar. Por si fuera poco, tú te enfadas y yo no entiendo el porqué. No sé en lo que pude haberte ofendido. Pareces paranoica o bien esquizofrénica. Tenemos que aguantarnos, tenemos que dosificar el aire. ¿Tú piensas que aquí, en la Burbuja, vamos a tener con que respirar siempre?

Durante todo este parlamento de Tomás, Luz no mira para él. Como si la historia no fuera con ella.
TOMÁS: ¿En qué piensas?

LUZ: Pienso en el tiempo que tardarás en ir al Economato a por víveres. ¡O eso o la muerte! No tardará en venir si no comemos ni bebemos.

TOMÁS: Pensé que quedara claro que cada uno tenía que buscarse la vida por sí mismo.

LUZ: ¡Por supuesto! No esperaba menos de ti. Me gustaría saber cómo lo harás.

TOMÁS: Ya se me ocurrirá algo.

LUZ: ¡Espero que sí! Y espero que pronto.
TOMÁS: No te preocupes.

LUZ: No me preocupo.

TOMÁS: ¡No te preocupes!

LUZ: No, no me preocupo.

TOMÁS: Pienso que sí, pienso que te preocupas. ¡No te preocupes!

LUZ: ¡No me preocupo!

TOMÁS: ¡Eres insoportable!

LUZ: Todavía puedo serlo más.

TOMÁS: Estaré callado. ¡No hablaré más!

LUZ: Eso ya lo has dicho y no veo que lo cumplas.

TOMÁS: Pues ahora va en serio.

LUZ: ¡Venga!

Se hace el silencio durante diez segundos.

TOMÁS: Lo que pasa es que tú no puedes dejar de provocarme…

LUZ: ¿Pero no íbas a callarte?

TOMÁS: ¡Callaré cuando me dé la gana!
LUZ: ¡Vale, vale!
TOMÁS: ¿Pero tú qué quieres? ¿Me lo puedes decir de una puta vez? ¿Qué quieres de mí?

LUZ: ¿Querer yo algo de ti? Yo no quiero nada y menos algo que venga de ti.

TOMÁS: ¿Estás enfadada porque no soy capaz de ir a asaltar el Economato?

LUZ: Ahora que lo dices, puede ser que así sea. ¿Qué vas a hacer para remediarlo?

TOMÁS: Desde luego no haré tal así que si quieres desenfadarte, desenfádate y si no sigue así. ¡A mí me da igual!

LUZ: Bien, a mí también

Silencio.

Escenario a oscuras.

Se encienden las luces. Luz y Tomás paralizados como estatuas.

En el escenario aparecen soldados disparando unos a otros.

Los soldados llevan máscaras antigás.
Gritos, metralletas, bombas.

Un soldado se quita el casco, la máscara de gas, se arrodilla con una pierna apoyando con la otra el fusil en el suelo.

Habla al público.

SOLDADO: ¿A dónde hemos llegado?... ¿Qué mundo es éste donde todo está perdido, olvidado y muerto? ¿A dónde non conducirá está ambición? ¿Qué queremos gobernar si ya no hay nada que dominar? ¿Dónde se agachan los sentimientos, el llanto de las mujeres, las sonrisas de los niños?... El planeta ungido en guerras. Personas contra personas. ¡Hermanos contra hermanos! ¿Qué esperanza nos queda? Han muerto los generales, han muerto los gobernantes, los capitanes, los comandantes… y nosotros, los soldados, seguimos matando… Las mujeres muertas, ¿quién engendrará a nuestros hijos? ¿Dónde estará el futuro de este mundo?... Quizás más allá de las estrellas, quizás más allá de la muerte…

Un disparo por la espalda acaba con su vida.

Oscuridad.

ESCENA  I V

Se enciende la luz sobre Tomás.

Tomás en una esquina de la habitación, sentado con las piernas cruzadas, balanceándose hacia adelante y hacia atrás. Tiene la mirada perdida.

TOMÁS: ¡Filosofía! ¡Existencialismo! ¡Ser o no ser! ¡Carpe Diem! Las tripas por fuera. Náuseas. Siento náuseas por el pasado. Tanto dolor, tanto esfuerzo, tantos sueños… ¿A dónde se fueron? ¿Dónde están los locos? ¿Dónde los dueños del mundo?... ¿Por qué nos engañaron? ¿Y Dios? ¿No era Todopoderoso?... ¡Vomito! Los sesos se me salen por la boca, hago añicos las ideas, las cuelo en un cazo y las pongo a hervir. A fuego lento. Muerte, sangre… ¡Sarcasmo! Envueltos en sarcasmo. Vanidad. ¡Matar, matar! ¡Muere perra! ¡Muere muerte…! ¡Escapar! ¡Huír! ¡Dormir!

Se apaga la luz.

Se enciende la luz esta vez sobre Luz. Está desnuda con los brazos en cruz mirando al público. Ojos con la mirada perdida y manos manchadas de sangre.

LUZ: ¡Clemencia! ¡Divina clemencia! La sangre de los inocentes impregna mis manos. ¡Miradme! ¡Mostraos! ¡Condenadme! Soy muerte. Muerte asquerosa. ¡Crueldad! Me arrebataron a mis hijos, me desprendieron de mi futuro. Mi vientre se secará y se marchitará, quedará vacío de vida hasta que la muerte venga a por mí… ¿Qué sangre es ésta? ¿Quién ha muerto para yo vivir? ¿Dónde están los ángeles con sus alas para llevarme al paraíso prometido? ¿Dónde está Dios? ¿Cuál es su habitación? ¿Es Morfeo más poderoso que él?... ¡Ser o no ser! ¡Carpe Diem!... Quiero que me arrebaten la vida para así vivir en la muerte, para respirar el aire sin la putrefacción de los cuerpos asesinados… (Gritando): ¡Muere perro, muere muerte!

Se apaga la luz.
ESCENA  V

Tomás pasea por la Burbuja mientras Luz está acostada en el suelo durmiendo plácidamente.

TOMÁS: ¡Mujeres! ¿Entenderlas? ¿Quién las entiende? ¡Me acusa de aprovechado! No. Yo no hago las reglas. Yo no soy así. Me ponía del hígado ver a mi madre sometida por la brutalidad de mi padre. Mis hermanas corrieron la misma suerte y ¿qué podía hacer yo? ¿Matar a mi padre? ¿Manchar mis manos con la sangre que me ha dado la vida? No, no. ¡Yo no hago las reglas! ¡Yo no soy como los demás!... ¡Padre, te maldigo! Lástima no haber sido yo quien te diera muerte. No sería una muerte dulce, no. Sufrirías por cada golpe ejecutado por tus manos. ¡Malditas manos!... Sí, soy un cobarde. Luz, tienes razón. No puedo hacer nada si no está el brazo de mi padre golpeándome los sesos, gritando en mis oídos, escupiendo en mi boca… ¡Padre! ¡Grítame, padre! Te necesito, ven, muéstrate, acúsame… ¡Soy un cobarde, padre! Te cagarías en mí al comprobar que no soy un hombre, que soy incapaz de someter a una mujer… ¡Padre! ¡Cabrón!... (Risa histérica) ¡Qué desilusión! ¿Verdad? Me mofo en tu tumba, escupo en tu ataud… Ahora estarás en el infierno y no te atreverás a levantar tu mano a Satanás. No, no osarás. Padre, padre… (Se arrodilla y llora) 

En el escenario aparece un viejo decrépito. Es una alucinación. Es el padre de Tomás. Se dirige hacia él.

PADRE: ¡Tomás!... ¡Hijo mío!... ¡Tomás!... ¡Hijo mío!...

TOMÁS: (Se levanta y lo repudia con las manos) ¡Aléjate de mí, fantasma de la noche! ¡Maldigo tu existencia! ¡Padre! Para nosotros ya no habrá futuro. Tú estirpe se acaba conmigo. Mataría a mi hijo antes de darle tu apellido… (Gritando) ¡Fuera! ¡Fuera!

Tomás cubre la cara con sus manos y poco a poco se va arrodillando mientras el viejo desaparece por el otro lado del escenario. Los gritos despiertan a Luz, que se acerca a Tomás.

LUZ: ¿Qué pasa? ¿Qué pasa?

Tomás no contesta.

LUZ: ¿Qué ocurre? ¿Qué tienes?

TOMÁS: ¡Estoy bien! ¡Estoy bien!

LUZ: No lo parece. ¿Has tenido una pesadilla?
TOMÁS: ¡Mi padre!... Mi padre…

LUZ: Sí, tu padre, ¿Qué?

TOMÁS: Ha estado aquí. Lo he maldecido y ha estado aquí. Ha venido a por mí.

LUZ: No ha sido más que una pesadilla.

TOMÁS: No, no. Se presentó. Ha venido a recordarme lo cobarde que soy, lo mucho que le he fallado. No soy más que un mamón, un cobarde, un maricuelas… Nunca estuvo orgulloso de mí. Repetía constantemente: “no han de tardar en follarte por el culo, más tarde o más temprano acabarás chupando pollas...” Tienes razón, Luz, cuando dices que no valgo para nada…

LUZ: No hombre. No te enfades por eso.

TOMÁS: Te digo que…

LUZ: ¡Tranquilízate! No dejaré que te haga nada. No dejaré que te lleve. Aquí estoy yo para defenderte. ¿Es que ya no confías en mí? ¡Yo te salvé!

TOMÁS: Sí, me has salvado… Me pregunto por qué… Me pregunto por qué no me has dejado morir allí. ¿Por qué no me has tirado a la basura? Luz, ¿por qué no me has disparado hasta matarme?

LUZ: Porque eres un buen muchacho.

TOMÁS: No, no soy tal. Soy un cobarde. Si fuera un hombre, tú no me gritarías. Si fuera un hombre iría al Economato, pondría a todos firmes y me llevaría todos los víveres que hubiese. Si fuera un hombre te follaría aquí mismo, te arrancaría la ropa, te pondría a cuatro patas y te la metería por el culo. Si fuera un hombre…

LUZ: Sí. Si fueses un hombre… ¡Tomás, deliras! Vuelve, vuelve a La Tierra.

TOMÁS: ¿Qué me está pasando? ¿Por qué no soy un hombre?... ¡Yo no hago las reglas! ¡Yo no soy así!

LUZ: Es por eso por lo que te salvé. ¡Eres un buen muchacho!

TOMÁS: No necesito de tu compasión. Soy fuerte. No necesito a una mujer para lloriquear en el hombro. Los hombres de verdad no lloran. Los hombres de verdad meten su polla en todo agujero que se le pone a tiro. ¡Y sin rechistar!... ¡Yo no hago las reglas! Soy así.

LUZ: Tú no tienes la culpa de nada. Tú eres el mejor hombre que he conocido en la vida. Tienes un don, tienes corazón. Pareces una mujer, un hombre con sensibilidad… Tú eres capaz de destrozar el mundo sólo con soplar. Tanta amabilidad desprendes que el mal se desvanecería.

TOMÁS: ¿Crees que soy un cobarde?

LUZ: No.
TOMÁS: ¡Está bien! ¡Estoy bien!... Ya podemos volver al principio. Ya me he calmado. Recuerdo que no debo hablar contigo.

LUZ: ¡Por supuesto! No hables.
TOMÁS: No. No hablaré.

LUZ: Eso.

TOMÁS: Sobran las palabras. ¡A callar!

Silencio.

Tomás se apoya en la pared. Enciende un cigarro y piensa.

Luz vuelve a acostarse en el suelo y se acurruca en posición fetal. Duerme.

Escenario a oscuras.
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Suena una canción de Dinah Washington “What a Difference a Day Makes”.

El escenario se enciende sobre Luz que está acostada. Al oír la música se levanta y camina.

LUZ: ¿De dónde viene esta música?... Alguien ha tenido que ponerla. ¿Quién? Si alguien la ha puesto es que hay alguien más. La conozco. Es Dinah Washington, es una de mis canciones favoritas… (Va junto a Tomás) ¡Tomás! ¡Tomás! ¡Despierta!... ¿No oyes? 

TOMÁS: (Aún medio dormido) ¿Qué tengo que oír? ¡No oigo nada!

LUZ: ¿No oyes la canción?

TOMÁS: ¿Qué canción?

LUZ: ¡La canción!

TOMÁS: ¡Ah sí, la canción!

LUZ: Si alguien la ha puesto en la megafonía es que hay alguien más. ¿No crees?

TOMÁS: Si no la has puesto tú es que hay alguien más.

LUZ: ¿No tienes miedo?

TOMÁS: ¿Y por qué tengo que tener miedo?

LUZ: Al saber que hay alguien más.

TOMÁS: No me tomes el pelo.

LUZ: No te estoy tomando el pelo. Yo no he puesto la canción.

TOMÁS: Yo no oigo ninguna canción.

LUZ: Pero…

TOMÁS: No, no oigo nada. ¡Déjame dormir! No me molestes con tus cosas.

LUZ: No te estoy molestando con nada. ¿No oyes la canción? Yo no la he puesto… Y si no la he puesto yo ni tú tampoco, tiene que haber alguien más.
TOMÁS: ¡Te estoy diciendo que yo no escucho nada!

LUZ: ¿Piensas que estoy loca? ¿Me estás llamando loca? ¿Te estás burlando de mí? ¿Te estás burlando de mí?

TOMÁS: No. Puedes creerme, no me estoy burlando.

LUZ: Sí. Te mofas. Te estás divirtiendo a mi cuenta.

TOMÁS: Te juro que no.

LUZ: ¿Oyes o no oyes la canción?

TOMÁS: No. No oigo ninguna canción.

LUZ: ¿Cómo que no? Es Dinah Washington. Es mi cantante favorita. Es mi canción favorita…

TOMÁS: ¡Duerme! ¡No enloquezcas y no me enloquezcas a mí! No hay nadie, no suena ninguna canción… Si me disculpas, voy a seguir durmiendo. (Se tumba)

Luz pasea, baila, escuchando la canción.

LUZ: ¡Me importa una mierda todo! Si hay alguien, que venga, que destroze a este imbécil del culo. ¡Me importa una mierda todo! Lo salvé por no quedarme sola y pienso que es peor la medicina que la enfermedad. ¡Me importa una mierda todo! ¡Qué vengan, que nos destrozen, que nos atraviesen las venas, que defequen sobre nosotros!... ¿Cuál es la diferencia? Vivir en esta soledad. Morir y abandonar esta pesadumbre, esta pesadilla. Si no hay futuro para el mundo, ¡a mí qué!... ¿Voy a ser acaso yo quien engendre a los habitantes de La Tierra? ¿Es ésa mi misión? ¿No será mejor desaparecer y condenar a La Tierra a su extinción? ¿Engendrar más Abeles y Caínes? No, yo no soy Eva. No morderé la manzana, no me convertiré en estatua de sal… Aquí termina el mundo, aquí en mi vientre… Aquí no nacerá nadie…

La música cesa y ella se desploma sobre el suelo. Luego despierta.
LUZ: (Confundida) ¿Qué ha pasado? ¡Estuve soñando!... ¿Hay alguien?

Tomás está sentado apoyado contra la pared.

TOMÁS: No, no hay nadie. Tuviste una pesadilla. No sé que decías de Caín y de Abel.

LUZ: Me parecía muy real… (Tomás no contesta. Se da la vuelta) ¿Tienes hambre?

Se apaga la luz.
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Se enciende la luz. Tomás está sentado en una esquina. Luz en la otra.

TOMÁS: ¿A qué te dedicabas antes de que todo explotara?

LUZ: Era actriz.

TOMÁS: ¿Actriz?

LUZ: ¡Actriz! ¿Algún problema?
TOMÁS: Vale, vale. No me voy a poner a discutir por eso. ¿Eres actriz? De acuerdo… ¿Y qué estabais haciendo?

LUZ: Estábamos haciendo una obra de Genet.

TOMÁS: ¿De Genet? ¿”El balcón”?
LUZ: ¿Conoces a Genet?

TOMÁS: No. Pero alguien me habló un día de “El balcón”.
LUZ: Pues estábamos haciendo “Las Sirvientas”.
TOMÁS: No tengo el gusto de conocerla. ¿Y de qué hacías tú?

LUZ: ¡De sirvienta!

TOMÁS: ¡Claro! ¿De qué ibas a hacer si no?

LUZ: Podía ser, el papel de la Señora.
TOMÁS: Ya, pero no serías la protagonista.

LUZ: En esa obra no hay papeles protagonistas. Todos lo son. Cierto que “la Señora” es la que menos texto tiene.

TOMÁS: ¿Y no había un sirviente?

LUZ: No.

TOMÁS: ¿Y un señor?

LUZ: Tampoco.

TOMÁS: ¡Sólo participaban mujeres!
LUZ: ¡Exacto! Sólo mujeres.

TOMÁS: ¿Y cómo es eso?

LUZ: ¡Ya ves! Como no se lo preguntes a Jean.

TOMÁS: ¿Quién es Jean? ¿El director?

LUZ: No. ¡El autor!

TOMÁS: ¡Ah, claro, sí! ¡Jean Genet!

LUZ: Veo que vamos aprendiendo.

TOMÁS: ¿La representásteis alguna vez?

LUZ: Sí.

TOMÁS: ¿En qué teatro?

LUZ: ¿En qué teatro? ¿Estás de coña, verdad? La representamos en un local para todas nuestras amigas. ¿En un teatro? ¡No me hagas reír!

TOMÁS: Podría ser, ¿o no? ¿Los actores no representan sus obras en teatros?

LUZ: ¿Tú no vas al Teatro, verdad?

TOMÁS: A decir verdad, no.

LUZ: Ya entiendo. En el Teatro sólo se representan comedias bufas donde los actores y los espectadores solamente son hombres. Las únicas mujeres que van están casadas y sólo pueden acudir acompañadas de sus maridos.

TOMÁS: ¿Luego tú tampoco vas al Teatro?

LUZ: ¡Aunque pudiese! No merece la pena perder el tiempo.

TOMÁS: ¿Y dónde conseguíais los textos?

LUZ: ¡Contrabando!

TOMÁS: Me gustaría verte…

LUZ: Pienso que morirás de ganas… El Teatro murió hace años y no habrá quien lo reviva.
TOMÁS: Siempre podrás interpretar algún monólogo.
LUZ: Sí, y tú serás quien los aplauda… ¡Mamón!

TOMÁS: ¡Sin insultar!

LUZ: ¿Y tú a qué te dedicabas?

TOMÁS: Yo no era más que un modesto bibliotecario.

LUZ: ¿Por eso sabías quien era Genet?

TOMÁS: No. En la Biblioteca no hay libros de Teatro a excepción de Shakespeare.

LUZ: Luego, ¿qué mierda de Biblioteca es esa?

TOMÁS: Una como tantas otras.

LUZ: Por eso yo no entraba en ellas. ¡Para la mierda que me iba a encontrar!

TOMÁS: Había libros muy interesantes.

LUZ: Sí. Imagino que sí. Libros al servicio del poder. Catecismos para el pueblo, para seguir sometidos, para no pensar.

TOMÁS: Yo he leído a Carl Marx y era un libro de la Biblioteca. ¿Tú crees que si quisieran lavar el cerebro de la gente, estaría ese libro?

LUZ: Yo digo que no había libros dignos de lectura. ¿Por qué estaba prohibido leer a Wilde, a Lorca, a Neruda o a Genet?

TOMÁS: ¡Podías leer a Shakespeare!

LUZ: ¡Menos mal! ¿Y sabes por qué?

TOMÁS: No. ¿Por qué?

LUZ: Porque no sois más que una panda de ignorantes. Pensáis que Shakespeare era un meapilas… Si lees a Shakespeare en profundidad puede que te des cuenta de que puede ser más ofensivo, más censurable de lo que podría haber sido Genet o, mismamente, Brecht.

TOMÁS: Yo soy bibliotecario, no el Ministro de Cultura. Yo no tengo por qué saber lo que es bueno y lo que no lo es.

LUZ: No. Tú no tienes obligaciones ni para ti mismo.

TOMÁS: ¿Quieres comenzar otra discusión?
LUZ: ¿Comenzar yo una discusión? ¿Qué hay que discutir? ¿Qué eres un mamón ignorante?

TOMÁS: He dicho que no me iba a molestar en hablar contigo.

LUZ: ¿Y luego por qué hablas?

TOMÁS: Estamos solos. Nos necesitamos.

LUZ: Tú me necesitarás como siempre has necesitado de alguien. Eres incapaz de hacer algo por ti mismo. ¡Qué valiente! ¡Qué hombría! Eres capaz de dejarte morir de hambre y de sed antes que demostrar, por una vez, que eres un hombre y asaltar el Economato. ¿A que esperas, cabrón? ¡Eres un asqueroso hijo de puta!

TOMÁS: Otra vez insultando. Pienso que es lo único que sabes hacer. ¿Eso es lo que has aprendido de Shakespeare? ¿Eso es la cultura que te enseñaron los libros? ¡Qué acertadas eran las leyes al poner a las mujeres en vereda!

LUZ: ¡Aquí está! Por fin ha aparecido quien tenía que aparecer. ¿Tú no haces las reglas, verdad? ¿Tú no eres así?

TOMÁS: Vete a la mierda.

LUZ: A la mierda te vas tú.

TOMÁS: ¡Déjame en paz! Sólo quiero estar solo.

LUZ: Pues estaremos solos. Por eso no hay problema. Solos hasta que la muerte venga a por nosotros. Solos hasta que no lo aguantemos y  estemos deseosos de morir.

TOMÁS: ¡Vamos a morir!

LUZ: ¡Es inevitable!

TOMÁS: Sí… Morir.
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Entra un soldado raso en La Burbuja. Trae consigo, bolsas con víveres. Una luz cenital lo ilumina a él solo.
SOLDADO: (Se sienta y rebusca en las bolsas en busca de comida) ¡Malditas guerras!... (Se pone a comer) ¡Malditas, malditas guerras!... Nací soldado. Toda mi vida me la he pasado metido en las trincheras… Llegado a este momento, ya no me acuerdo a quién he defendido y no sé por qué ni por quién he luchado… Ahora, por fin, todo ha terminado. ¡Lo hemos conseguido! Entre todos hemos acabado con la humanidad. Ha llegado el momento de la extinción… Lástima que no haya animales, lástima que no haya plantas que mantengan la supervivencia del planeta… El hombre, por fin, se extinguirá, como los dinosaurios, como tantas y tantas especies a las que condenamos a su desaparición…

Se acerca Luz por detrás. Le apunta con una pistola.

LUZ: ¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí?...

SOLDADO: Soy el único superviviente de una guerra inútil.

LUZ: No, no eres el único. Aquí estamos dos.

SOLDADO: Tú, tú… tú eres mujer… ¡A lo mejor la raza humana está salvada!

LUZ: ¿Qué has querido decir con eso?

SOLDADO: Podemos ser los padres de la nueva civilización.

LUZ: Para eso no cuentes conmigo…

SOLDADO: ¿Quieres comer?

LUZ: Estaba convencida de que hoy no iba a comer nada, pero no me vendrá mal comer algo.

SOLDADO: Pues sírvete.

LUZ: ¿Has asaltado el Economato?

SOLDADO: No hice tal cosa. De hecho, nadie tenía que hacerlo.

LUZ: ¿Por qué?
SOLDADO: Allí no hay nadie… ¡Todos han muerto!

LUZ: Y el mameluco de Tomás que no se ha atrevido a ir a asaltarlo.

Tomás se despierta y ve a los otros.
SOLDADO: ¿Quién es Tomás?

LUZ: El otro.

TOMÁS: Yo. Soy yo… ¿Qué pasa conmigo?

LUZ: No pasa nada… A lo mejor tienes suerte y puedes comer.

SOLDADO: Sírvete. En el Economato aún hay más.

TOMÁS: ¿Entonces, por qué has venido aquí?

SOLDADO: El aire está infectado. Allí sólo puedes vivir con la máscara puesta… Aquí se está bien.

LUZ: ¡Mientras el aire dure!

TOMÁS: Sí. Mientras el aire dure.

SOLDADO: De todas todas, estamos condenados.

TOMÁS: ¿Por qué dices eso?

SOLDADO: Ahí fuera no hay nada. Es un enorme desierto. Los víveres se acabarán y el agua está agotada…

LUZ: ¡Y la especie humana extinguinda de una vez por todas!

TOMÁS: Has dicho eso como si fuera una buena noticia.

LUZ: ¿Y acaso no lo es?

SOLDADO: Por fin, dejaremos de hacer tanto mal.

TOMÁS: Todo el mal que íbamos a hacer ya lo hemos hecho. Podríamos tener otra oportunidad. ¿No creéis?

LUZ: Déjate de oportunidades. ¡Esto se terminó!

SOLDADO: La Tierra se salvará. La Naturaleza se regenerará pero nosotros no estaremos aquí para verlo.

LUZ: ¡Gracias a Dios!
TOMÁS: ¿Pero tú no me has dicho que no creías en Él?

LUZ: Comienzo a creer.
TOMÁS: Tú siempre estás por llevar la contraria… (Al soldado) ¡Oye tú! No nos has dicho cómo te llamas.

SOLDADO: Yo tampoco os he preguntado vuestro nombre. ¿Acaso importa? Ahora que por fin nos hemos liberado de todas las etiquetas.

TOMÁS: Pero de alguna manera te tendremos que llamar.

LUZ: ¡Y dale! ¿Qué más dará?

TOMÁS: Pienso que no da lo mismo.

SOLDADO: Llámame como te venga en gana…

TOMÁS: No. ¡No es justo! Tú sabes como me llamo yo.

LUZ: ¿A quién le importan los nombres, Tomasito? Nosotros somos los últimos. Nadie va a recordarnos.

TOMÁS: ¿Y eso qué importa? Sólo necesito saber cómo se llama… No sabemos quién es. ¿Cómo nos podemos fiar de alguien que no tiene nombre?

LUZ: ¿Y cómo sabes que mi nombre es real? Pude haber dicho cualquiera.

TOMÁS: ¿Y por qué ibas a hacer eso?

LUZ: A lo mejor me apetecía cambiar de nombre.

SOLDADO: Me llamo Nick.

TOMÁS: ¿Que tipo de nombre es ese?

SOLDADO: Un como cualquier otro.

LUZ: Te juro, Nick, que cuando lo conocí no era tan impertinente. Llevamos, ¿cuánto? ¿Cinco, seis horas juntos?, y se ha convertido en todo lo que ves… Piensa que el mundo gira en torno a él. Yo soy mujer, para él no valgo nada. Valdría si me dejara follar pero como sabe que eso no va a pasar, me desprecia.

TOMÁS: No le hagas caso. Le ha dado por insultarme, con lo que he decidido pasar de todo… Con no hacer caso, ya está.

SOLDADO: Muchachos, necesito dormir. Si no os importa…

LUZ: No, claro. Duerme.

TOMÁS: Sí, Nick, o como coño te llames. Duerme. Descansa.

El soldado se quita el abrigo, el casco, posa el fusil. Se acurruca y duerme.

LUZ: Pienso que yo voy a hacer lo mismo.

Tomás no contesta. Luz se acurruca y se pone a dormir.

TOMÁS: ¡Que me lo creo yo! Éste se llama Nick como yo José…
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Se enciende la luz sobre Tomás que está de pie en medio del escenario vestido de soldado

TOMÁS: La humanidad siempre ha pecado de ingenuidad. Sí. Es uno de los grandes defectos, o, para ser más solemne, uno de sus grandes pecados. ¡El muy hijo de puta!... El muy hijo de puta se llamaba Nick. ¡Hay que joderse! ¡El muy hijo de puta dijo la verdad! ¿Qué te parece, Dios?... Lo he enviado con vos. Cúidalo bien… ¡Ah! ¿Por qué lo he matado?... Pienso que, llegado este momento, sobran las explicaciones… ¿No creerías que iba a compartir a Luz con él?... Ya sabes cómo se le llama a esto: ¡Supervivencia!... No hay víveres para tres y. aunque los hubiera, siempre mejor será alimentar dos bocas… Ya lo puedo ver. Nuestro gran futuro. Tendremos hijos, ¡oh sí! El primero se llamará Abel y a la segunda le pondremos el nombre de Magdalena… El resto lo tendrás que hacer tú. Si es una depravación que los hermanos se junten, serás tú quien lo tenga que juzgar. Si La Tierra es tu creación, ¿quién, sinó tú, para salvarla de la extinción total?... (Se pone la máscara antigás y después el casco.) ¡A por el futuro! (Sale.)

Despierta Luz.

LUZ: ¿Qué es este olor? ¿Este perfume tan profundo? Huele a muerte… Huele como tantas y tantas veces olían las calles estas pasadas semanas… Nick sigue durmiendo. ¿Tomás?… ¿A dónde se ha ido Tomás?... ¿Al Economato?... ¡Qué raro! Las vestimentas de Nick… (Se acerca a Nick) ¡Nick! ¡Nick! ¿Sabes a dónde se ha ido To…? (Ve el cuerpo de Nick desangrado con un corte en el cuello) ¡Oh Dios mío! ¿Qué es esto? ¡Sangre! ¡Nick! ¡Nick!... ¡Lo degollaron! ¡Maldito hijo de puta! ¡Maldito hijo de puta! (Grita) ¡Tomás, cabrón!... ¡Tú no haces las reglas, cabrón! ¡Tú no haces las reglas!...

Llora.

Música: “What a Different a Day Makes” (Dinah Washington)
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Entran tres chicos.

CHICO 1: ¡Puedo matar!

CHICO 2: ¿Puedes matar?

CHICO 1: Sí. Yo soy capaz de matar.

CHICO 3: ¡Puedo matar!

CHICO 1: ¿Puedes matar?

CHICO 3: Sí. Soy capaz de matar.

CHICO 2: ¡Podemos matar!

LOS TRES: ¡Somos capaces de matar!

Entra una Chica

CHICA: ¿Qué pasa, chicos? Os veo muy animados.

CHICO 1: ¿A dónde vas?

CHICA: Voy hasta la playa.

CHICO 2: ¡Pero si estamos en Enero!

CHICA: No me pienso bañar.

CHICO 3: ¿Te podemos acompañar?

CHICA: ¡Como queráis! Pero sabed que soy capaz de matar.

LOS TRES: ¿Puedes matar?

Entran dos policías.

POLICÍA 1: ¡Eh, chicos! ¡Documentación!
CHICA: ¿Qué hemos hecho?

POLICÍA 2: ¡A callar! ¡Documentación!

CHICO 1: ¿Están buscando a alguien?
POLICÍA 1: No pregunten. ¡Documentación!

CHICO 2: No hemos hecho nada.

CHICO 3: Nosotros no podemos matar.

POLICÍA 1: Nosotros somos capaces de matar.

POLICÍA 2: ¡Podemos matar!

Entra un sacerdote.

SACERDOTE: Da gusto ver a los jóvenes ayudando a la autoridad.

CHICA: No estamos ayudando.

SACERDOTE: ¿Os están arrestando?

POLICÍA 1: Sólamente les pedimos la documentación.

SACERDOTE: ¿Están acusados de algo?

CHICO 1: ¡No somos capaces de matar!

SACERDOTE: Muy bien, hijo. Así tiene que ser.

POLICÍA 2: ¡Por favor! ¡Estamos trabajando!

CHICO 2: No se puede interrumpir.

POLICÍA 1: ¡A callar!

SACERDOTE: ¡Por favor! ¡Son buenos chicos!

CHICA: No padre. No, no lo somos.
SACERDOTE: ¿Quieres confesar?

POLICÍA 1: ¡A callar!

CHICO 3: ¡A callar!

SACERDOTE: Yo soy capaz de matar.

POLICÍA 2: No diga chorradas. Continúe.
SACERDOTE: ¿Pensais que no soy capaz?

CHICA: Dios todo lo puede.

POLICÍA 1: ¡A callar! ¡Padre, déjenos trabajar!

CHICO 3: Yo también puedo.

SACERDOTE: ¿Qué puedes hijo?

CHICO 2: ¡Matar!

SACERDOTE: ¿Matar?

CHICO 1: ¡Matar!

CHICA: ¡Matar!...

Oscuridad.
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La chica está sentada en un banco del parque. Revuelve en su bolso. Enciende un cigarrillo. Fuma. Lee y fuma.

Al poco rato vuelve a rebuscar en el bolso. Coge un bolígrafo. Subraya en el libro. Fuma.

Al rato, arranca una hoja del libro.

Enciende otro cigarrillo… Subraya en el libro… Arranca una página del libro…

Subraya… Fuma… Arranca otra página.

Se acerca un Policía.

POLICÍA: ¿Qué estás haciendo?

CHICA: Seleccionar.

POLICÍA: ¿Seleccionar?

CHICA: Eliminar lo que sobra.

POLICÍA: ¡Suprimir!... ¡Aniquilar!

CHICA: ¡Destruir!... ¡Matar!

POLICÍA: El quinto mandamiento prohíbe matar.

CHICA: ¿Me va a encerrar?

POLICÍA: No. No es un crimen.

CHICA: ¿Entonces puedo pecar?

POLICÍA: Mientras no mates a nadie.

CHICA: Yo soy capaz.

POLICÍA: Todo el mundo lo es.

CHICA: No todo el mundo.

POLICÍA: Por eso sí te arrestaría.

CHICA: ¡Siempre me puedo confesar!

POLICÍA: No te librarías de la cárcel.
CHICA: ¡Siempre podría seleccionar!

Oscuridad.

ESCENA  I I I

Sobre el escenario un Chico.

CHICO: ¡Necesito matar! ¡Quiero matar!

Entra un Sacerdote.

SACERDOTE: ¡Yo puedo ayudarte!

CHICO: No. Usted no puede.

SACERDOTE: Sí puedo. Yo sí puedo matar.

CHICO: No, padre. Usted no puede matar.

SACERDOTE: Matar es fácil. Lo difícil es vivir.

CHICO: ¡Padre! ¡Usted no puede matar!

SACERDOTE: Sí puedo. Si quieres te lo demuestro.

CHICO: Padre… ¡Necesito matar!

SACERDOTE: Para eso hay que estar preparado.

CHICO: ¡Estoy preparado!

SACERDOTE: ¿Te has encomendado a Dios?

CHICO: Dios ya me ha dado su aprobación.

SACERDOTE: No se la da a cualquera… ¿Cómo lo has hecho?

CHICO: Rezando.

SACERDOTE: Así me gusta, hijo… Tienes su bendición… ¡Puedes matar!

CHICO: ¿Puedo?

SACERDOTE: ¡Puedes!

El Chico saca una pistola y le dispara al Sacerdote, que cae en el suelo muerto.

Oscuridad.

ESCENA  I V

Entran dos Chicos.

CHICO 1: ¡Estamos perdidos! ¡Se acabó!

CHICO 2: No se por qué. ¿Quién lo va a saber?

CHICO 1: Todo acaba sabiéndose.

CHICO 2: Para que esto se sepa, mucho tienen que ahondar.

CHICO 1: Pienso que no tardarán en descubrirlo.

CHICO 2: ¿Tomaste las precauciones que te dije?

CHICO 1: Sí. Creo que sí.

CHICO 2: Entonces no tienes nada que temer.

CHICO 1: Eso espero.

CHICO 2: ¿Ha sido fácil?

CHICO 1: ¿Fácil?

CHICO 2: Sí. ¿Ha sido fácil matar?

CHICO 1: Lo hice sin pensar.

CHICO 2: ¿Por qué la mataste?

CHICO 1: Se cruzó en mi camino.

CHICO 2: ¿Sólo fue eso?

CHICO 1: Sí. Aproveché la oportunidad.

Entran dos Policías

POLICÍA 1: ¡Documentación!

CHICO 1: Ya se la hemos dado antes.

POLICÍA 2: ¡A callar! ¡Documentación!

CHICO 2: No grite… ¡No hemos hecho nada!
POLICÍA 1: Eso nosotros lo juzgaremos.

POLICÍA 2: ¡Podemos matar!

CHICO 1: Tienen autoridad para eso.

POLICÍA 1: Eso es… ¡Autoridad!

CHICO 2: ¡Yo les autorizo!

POLICÍA 2: ¡A callar! Tú no puedes matar.

POLICÍA 1: No. No puedes autorizar.

CHICO 1: ¿Quién es la persona que autoriza?

POLICÍA 1: ¡El alcalde!

CHICO 2: Yo tengo autorización del alcalde.

POLICÍA 2: En ese caso, puede ejecutar.

CHICO 1: ¿Puedo matar?

POLICÍA 1: Sí.

POLICÍA 2: ¡Adelante!

CHICO 2: ¡Adelante!

El Chico 1 saca una pistola y le dispara al Policía 1. Éste cae en el suelo muerto.

Oscuridad.

ESCENA  V

En el escenario la Chica.

CHICA: Tengo poder. ¡Puedo matar!... Eso es de lo que se trata… ¡Poder! Los que tienen poder, pueden matar. Los que no, no pueden matar.

Entra un Chico.

CHICO: ¿Qué estás haciendo?

CHICA: Pensar.

CHICO: ¿En qué piensas?

CHICA: En el poder.

CHICO: ¿En el poder?

CHICA: Sí… ¿Tú no piensas en ello?

CHICO: Eso son cosas de gente mayor.

CHICA: Yo no lo siento así. El poder es algo que está a nuestro alcance.

CHICO: Yo no quiero poder.

CHICA: Yo sí.

CHICO: ¿Poder para qué?

CHICA: Poder para hacer lo que quiera.

CHICO: Lo importante no es eso.

CHICA: No. Tienes razón. Lo importante no es eso.

CHICO: Lo importante es vivir.

CHICA: Lo importante es poder decidir.

CHICO: ¿Decidir qué?

CHICA: ¡Seleccionar!
CHICO: ¿Seleccionar qué?

CHICA: Aniquilar… Matar lo que no sirve.

CHICO: Tú no puedes matar.

CHICA: Sí. Sí puedo.

CHICO: ¿Quién te ha otorgado ese poder?

CHICA: Me lo dio el maestro.

CHICO: En ese caso, puedes matar.

CHICA: ¿Puedo matar?

CHICO: Sí. ¡Adelante! ¡Mata!

La Chica le dispara al Chico que cae en el suelo muerto.

Oscuridad.

ESCENA  V I

Sobre el escenario los tres personajes muertos: El Sacerdote, el Policía y el Chico. 

SACERDOTE: ¡He visto a Dios!

POLICÍA: ¡No diga pavadas! No era Dios.

SACERDOTE: ¡He visto a Dios! ¡He visto a Dios!

POLICÍA: Le digo que no era Dios.

SACERDOTE: Todo Él era luz. ¡Luz! ¡Luz!

POLICÍA: No era Dios.

CHICO: ¿Queréis callar? Si era Dios, era Dios. Si no lo era, no lo era, ¡Qué más da!

SACERDOTE: ¡Era Dios!

POLICÍA: ¿Podeis sentir vuestra respiración?

CHICO: Estamos muertos. ¿Qué vamos a sentir?

POLICÍA: ¿Sabeis dónde estamos?

CHICO: Para ser el cielo es un lugar muy frío y muy oscuro.

POLICÍA: Tal vez no sea el cielo. Tal vez estemos en un lugar entre la Tierra y el cielo.

SACERDOTE: ¡He visto a Dios! ¡He visto a Dios!

CHICO: Este sigue flipando… ¿A ti quién te mató?

POLICÍA: Uno de esos amigos tuyos.

SACERDOTE: ¡Dios! ¡Gracias!

POLICÍA: ¿Y a ti?

CHICO: La chica de los ojos inocentes.
POLICÍA: ¿Es hermosa, verdad?

CHICO: Y muy valiente… ¡Tenía poder!

POLICÍA: Todos teníamos ese poder.
SACERDOTE: ¡Dios es Todopoderoso!

CHICO: Lástima no saberlo.

POLICÍA: Lástima no aprovecharlo.

SACERDOTE: ¡Dios es vida!

CHICO: Yo quería matar primero.

POLICÍA: A eso se le llama ambición.

CHICO: La ambición no es poder.

SACERDOTE: ¡Dios está en mí!

POLICÍA: Es la carencia de poder.

CHICO: ¡Nosotros no teníamos poder!

SACERDOTE: ¡Dios es poder!

POLICÍA: ¡Yo puedo matar!

CHICO: ¡Yo soy capaz de matar!

SACERDOTE: A Dios, nadie lo puede matar.

ESCENA  V I I

Sobre el escenario, la Chica está en la playa, sentada en la orilla del mar.

CHICA: Un día tuve un sueño. Me convertía en mar y mi fuerza era capaz de destruír toda la civilización. Arrasaba con ciudades, ahogaba bajo mis brazos a todos los seres humanos… No quedaba en la Tierra vida humana… ¡Sería mi venganza!... ¡Qué hermoso es! Ese tono azul, ese aroma saturando mi nariz. ¡Quién fuera mar! ¡Quién tuviera su poder!... ¡Yo puedo matar! Sé que debo matar. ¡Cuántas vidas inútiles!... Yo debo acabar con su sufrimiento… ¡Quién fuera mar! ¡Quién tuviera ese poder de destrucción!...

Entra en escena un Chico. Se acerca a ella.

CHICO: ¡Es impresionante!

CHICA: Sí.

CHICO: ¡Tiene poder!

CHICA: Sí.

CHICO: ¡Puede matar! ¡Puede crear!

CHICA: Sí.

CHICO: Yo no sé lo que es el poder.

CHICA: ¡Mientes!

CHICO: No.

CHICA: Sí. Tú eres capaz de matar. ¡Tienes poder!

CHICO: Eso no es poder.

CHICA: Sí. Sí lo es.

CHICO: Poder es esto. La fuerza del mar, su belleza, su crueldad, su serenidad… Nadie puede tener ese poder.

CHICA: ¡Yo puedo matar!

CHICO: ¡Yo soy capaz de matar!

CHICA: Yo puedo decidir, puedo seleccionar.

CHICO: Yo puedo perdonar.
CHICA: Yo tengo autorización para matar.

CHICO: ¡Adelante! ¡Selecciona! ¡Adelante! ¡Decide!

CHICA: ¡Yo puedo perdonar!

CHICO: Si puedes perdonar es que puedes gobernar.

CHICA: Te perdono.

CHICO: Está bien. Yo también te perdono.

El Chico le dispara por la espalda y la Chica muere.

ESCENA  V I I I

En el escenario, la Chica muerta.

Música.

Entran los otros personajes muertos.

Coreografía.

Despiertan a la Chica y se la llevan con ellos.

Oscuridad.

ESCENA  I X

Escenario vacío. Entra el Policía

POLICÍA: Algo no está bien. Algo no funciona… ¡Han muerto las creencias! ¡Ha muerto Dios!... ¿Ahora qué?... Ha muerto la Maternidad… Ha muerto la Sensibilidad, la Belleza… ¡Seleccionamos! ¡Aniquilamos! ¡Matamos!... ¿Dónde está el sentido de todo?... ¡Tengo poder! ¡Puedo matar!... Pero, ¿a quién matar?... ¡Soy la autoridad! Tengo que servir para algo más que para pedir documentaciones… ¿Alguna función más tendré, no?...

Entra un Chico.

CHICO: ¿Por qué te alteras?

POLICÍA: ¡Marcha! No quieras ser tú mi primera víctima.

CHICO: ¿Víctima?

POLICÍA: Sí. ¡Víctima!

CHICO: ¿Por qué víctima?

POLICÍA: Tengo tanta rabia, tanto odio que sería capaz de matar.

CHICO: ¿Matar? ¿Tienes poder para matar?

POLICÍA: Tengo poder para matar, para destruír, para decidir, para seleccionar, para eliminar…

CHICO: Si tienes poder, ¿por qué te enfadas?

POLICÍA: Tengo poder pero no quiero matar.

CHICO: Eso es una contradicción.

POLICÍA: Lo sé.

CHICO: ¿Y es por eso por lo que te enfadas?

POLICÍA: ¡Marcha! No quiero que seas tú la próxima víctima.

CHICO: No voy a ser tu víctima.

POLICÍA: No tientes a la suerte.

CHICO: Sé que no voy a serlo.

POLICÍA: ¡No tientes a la suerte!

CHICO: Te diré por qué…

POLICÍA: ¡Tengo poder! ¡Puedo matar!

CHICO: ¡No quieres matar!

POLICÍA: Que no quiera no significa que no pueda.

CHICO: ¡Eres un cobarde!

POLICÍA: ¡Documentación!

Se apaga la luz. Se oye un disparo.

ESCENA  X

Dos Chicos sobre el escenario

CHICO 1: ¡Puedo matar!

CHICO 2: ¿Puedes matar?

CHICO 1: ¡Puedo matar! ¡Soy capaz de matar!

CHICO 2: ¡Puedo matar!

CHICO 1: ¿Puedes matar?

CHICO 2: ¡Necesito matar!

CHICO 1: ¡Mata! ¡Te autorizo a que lo hagas!

CHICO 2: Yo te doy ese poder… ¡Mata!

CHICO 1: ¡Mata!

Los dos sacan una pistola. Cada uno la pone en la sien del otro. Disparan a la vez. Los dos mueren.

Oscuridad.

ESCENA  X I

El escenario está repleto de cadáveres.

Uno tras otro, se van levantando.

TODOS: ¡Tengo poder!

Todos apuntan al público.

Se apaga la luz.

Disparan. 
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